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SOGleiiail FilariDODiGa ¡la iriie ñ a
— AÑO I

C O N S A G R A D O  A

B E E T f l O V E F i
C O N C I E R T O  IVQUE SE CELEBRARÁ E L 11 DE NOVIEMBRE EN ELTEATRO ESPAÑOL
CON E L  CO N CU RSO D E L C É L E B R E

CÜARTETO-PARENT
de París, compuesto de los Sres. A e jia n d  P a r e n t  ( I á '’ víqIí b ), L rquin  (2.0 violín), D e n a y e e  (viola) y  B a e e t t i  (violoncello).

P R O G R A M AIV CUARTETO de cuerda, en Do menor.Op. 18, n.° 4 (1801).
a) Allegro ma non tanto. —h) Andante sehersoso quasi allegretto.— 

o) Minuetto. Allegretto.—d.) Allegretto.X CUARTETO de cuerda, en M i bemol mayor.Op. 74 (¿1808-10?).
a) Poco adagio. Allegro.—h) Adagio.— c) Presto.— d) Allegretto con 

vanazioni. Allegro.XV CUARTETO de cuerda, en L a  menor.Op. 132 (1826).
a) ylssa-i mst&rmtQ. Allegro.—h) Allegro ma non tanto.^o) Cauzona. 

Molto adagio. —d) Allegro marcia assai vivace. Piu allegro. 
Allegro apjgasionato.

D e s c a n s o s  de 20 m in u to s .

Á LAS CINCO DE LA TARDE

con Parent, la Junta de Gobierno 
traHa Socios que no se permitirá la en-
grama^ salida en el salón durante la ejecución del pro-

tiempo^^^ prohibidas, asimismo, las repeticiones de
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NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA
CUARTETO IV

YENDO el primer tiempo, especie de qneja febril, qire se desarrolla en elocuentes acentos de lirismo , enciiéntrase justificado el título de Patético, que llera rulgarmente este cuarteto.E l Andante scherxoso, que recuerda vagamente al de la 
Primera sin fon ía ,  es un trozo maestro de delicada y encantadora gracia.En AAllegretto, muéstrase Beethoven vigoroso y  robusto, y  en el tiempo final, puede decirse que se precipita por primera vez en medio de las luchas de la vida, prometiendo para lo porvenir, en este orden de ideas tuimdtuosas, todo un mundo de páginas musicales desgarradoras.

CUARTETO XOPEEA 74, escrita probablemente hacíalos años 1812-1815, y dedicada, como la 18, á LobkoAvitz.S i el primer Allegro y  el Adagio, con sus poéticas melodías, pertenecen aiui de derecho á la 2.® época, al estilo heroico, no es posible decir otro tanto del Presto, sometido ya al dominio ilimitado de la verdadera fantasía beethoveniana. Si las primeras partes son inquietas y  ondulantes de forma, el trío es tan caprichosameiite extraordinario, que se hace difícil hasta averiguar el ritmo elemental de 3 por 4 en que está escrito. Este tiempo exige una interpretación muy cuidada de detalles y enérgica de movimientos. Bajo este último punto de vista,
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para el mejor efecto clel ooiijnnto, es preferible pecar por carta de más, qne por carta de menos.E l tema del Allegretto es mi liimno de amor, y  las Varia
ciones otra obra maestra, cpie puede colocai'se entre las más bellas de sn autor.

CUARTETO XVO sea el viltimo de los compuestos por encargo del Príncipe Gralitzin.En la historia de este cuarteto hay un detalle, que es un dato precioso para acabar de reconstituir el carácter independiente, soberbio ó inmodesto (llámese como se quiera) de Beetlioven. Después de haber agotado inútilmente todos los medios para cobrar del prócer ruso el importe convenido de los tres cuartetos, mandó el presente al editor Peters, con quien había sostenido  ̂diferentes discusiones artísticas y  económicas. A l manuscrito acompañaba una carta que empezaba así:«El cuarteto en la menor que recibirá usted adjunto, le probará que no le guardo rencor por nuestras antiguas rencillas. Ya  ve usted si soy generoso; le ofrezco primicias que debía reservar para mis mejores amigos; por mi honra de artista le aseguro á usted que esta es una de las obras más dignas de mi respetado nombre. S i miento, puede usted oon- sulerarme como el más despreciable de los hombres.»E l tiempo más importante, curioso y  original del cuarteto 
m  la menor, es, sin disputa, el primero. H av en él el mismo trabajo, el mismo empleo simultáneo de dos"ideas generadoras, que encontramos en las obras di camera de esta época, peio con la diferencia de que aquí el autor pretende y  coiisi- DHvn a ü  estilo plácido, escolástico y  especu-i h  l l  f  1 J  Palestrina, con el carácter agitado, nr ncb^^tc ^̂ e la música moderna. Los dos temassúvP. u . 1 "̂® representan las opuestas tendencias y  que n a i n d a m p n t f ^  e?“ binacióii, aparecen expuestos se- la sea-uniln ^ ™  ™e™tiientos diferentes, y  se fusionan encientíficamente á laduele ^ °“ '®f'''audo el otro el sentimiento pasional1 tus c ¿  e n ? ™  eitire los dos un nuevo asuntodecirse que en esteque b u s c : ? m  Beethoveii el secreto del estilo idealconiposició? los indistintamente en lafugiústas p Pi’° fd e re s  de la escuela tradicional de los qne doctrüiaiL L ' t ' s i g l o  más psicológicas

Scherzo ó Allegro ma non tanto en la m ayor, es, por el
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contrario, un juguete encantador que respira juventud y alegría campestre. L a  melodía del írío, para acabar de dar impre-. sión pintoresca de égloga, imita el canto pastoril de la dul- zaima.Concluido este tiempo, cayó Beethoven eniermo de gravedad con unas fiebres malignas, en la convalesoencia de las críales, compuso la tercera parte del cuarteto, ilo lio  Adagio, acompañándola de la siguiente indicación expresiva: Canzona 
di ringraziamento in  modo lidico, offerta á la Dvmmta da un  
guarito. Se trata, pues, de una acción de gracias elevada al cielo por un convaleciente. . . ,E l espíritu religioso de Beethoven participaba (je las grandezas de sn genio artístico. Colocado muy por encima de tocia clase de dogmas, prácticas y rituales, aspiraba su alma a la concepción de un sér eterno, fuente de virtud y de belleza. A l final de la vida, en su triste aislamiento, se exalta esta contemplación divina y nos es imposible! seguirle en todos los grados del delirio ó de la alucinación mística cpie padece.E l tema principad de esta plegaria es una especie de canto 
llano, escrito en el quinto tono de la Iglesia (fa mayen, sin el empleo de si  bemol), de una austeridad y  de un sentimiento íntimo, que sobrecoge el ánimo. Las dos variaciones tambiéii 
in  modo lidico, tienen un sentido obscuro y nebuloso muy difícil de penetrar. Se interrumpen de improviso por un movimiento menos lento, en el que Beethoven parece ir recobrando las fuerzas perdidas. L a  indicación de matiz; Sentoido niiova 
forsa, así lo da á entender.E n este fragmento, como en el primer tiempo, se nota la intervención de dos ideales de arte, que se compenetran; el canto 
llano tratado con toda la escrupulosidad profesional dê  los maestros del siglo xvi; el otro tema escrito dentro del espíritu y de las tonalidades más modernas.E l desarrollo del tiempo de marcha que inaugura el final, se resuelve en un recitado de violín sólo. Y  este recitado, á p  vez, nos conduce con naturalidad al tema del Allegro appasio- 
nato, tan claro y diáfano al principio, como obscurecido  ̂después entre mil episodios polifónicos estridentes,.muy (lifíciles de comprender y  de ejecutar, pero de un color dramático intensísimo.

MADRID.— FORTANET, LIBERTAD, 29.
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